
Correspondencia 

Despiden a trabajadores que 
pararon por mejoras salariales. 
Uno mas Uno 27 Agosto 1979 BUENOS AIRES, 26 de agosto 
(AFP y EFE). Más de uncen 
tenar de obreros de una 
empresa metalúrgica cercana 
a esta ciudad fueron despedi-
dos hoy por realizar un paro en 
demanda de mejoras salariales 
mientras la Federación de Co-
legios de Abogados demandó 
de la dictadura militar el cese 
de las "desapariciones". 

En tanto, concluyó este día 
aquí la visita de una misión mi 
litar soviética, encabezada por 
el teniente general Ivan Jaco-
bich Braiko quien fue conde 
coradohacedías porel ejército 
argentino. Antes de partir rum 
bo a Moscú, el oficial declaró 
que "l legamos invitados por el 
comandante en jefe del ejérci-
to, general Roberto Viola, para 
" i n te rcamb ia r experiencias 
sobre la manera de formar los 
cuadros de oficiales de las 
fuerzas armadas de ambas na-
ciones". 

Por otro lado, el líder de la 
Unión Cívica Radical (modera-
da), Ricardo Balbín, sostuvo 
hoy que la actual política 
económica del gobierno argen-
t i no lesionará el f u t u r o 
económico del país porque 
"va despojando a fas provin-
cias y empobreciendo la activi-
dad empresarial". 

Los trabajadores metalúrgi-
cos cesados, pertenecientes a 
ia compañía Santa Rosa, son 
parte de más de dos mil asala-
riados en huelga desde nace 
varios días. Los obreros per-
manecieron en el interior de la 
planta durante el receso de fin 

de semana y anunciaron que 
demandarán la intervención 
mediadora del nuncio apostoli 
co en esta nación, monseñor 
Pío Laghi. 

DENUNCIA EN MEXICO 
En México, en tanto, la Comi 
sión por la Libertad de los Pre-
sos Gremiales y Sociales en 
Argentina denunció el se-
cuestro en aquel país de los di 
rigentes sindicales Josefina y 
Raimundo Villaflor, pertene 
cientes a los sindicatos gráfico 
y metalúrgico respectivamen-
te. Junto a los citados fueron 
detenidos también José Luis 
Hassán (esposo de Josefina 
Villaflor) y la ciudadana es 
pañota María Elsa Martínez 
(esposa de Raimundo). Los hi 
jos de los dos últimos (niños de 
cinco años y 7 meses) fueron 
abandonados en la calle al pro-
ducirse el secuestro de sus 
padres. 

Los sindicalistas argentinos 
residentes en México pidieron 
la intervención de la Comisión 
Interamericana de Derechos 
Humanos de la OEA, que 
viajará a Argentina en quince 
días más, para que interceda 
por la vida de los nuevos "de-
saparecidos". También, la Co-
misión que iucha por los de-
rechos obreros en la nación su-
damericana pidió la solidaridad 
del mov,í'( iento sindica? mexi-
cano, a cuyos dirigentes soli-
citó el envío urgente de te-
legramas dirigidos a Jorge Vi 
déla, Balcárcel 24, Buenos 
Aires. 

La represión en Argentina y 

los "fal lecidos" por decreto 

Señor director: 

Con fecha 23/8 /79, en el periódico que usted dirige, se informa 
sobre el proyecto con el cual la dictadura militar argentina trataría 
de dar una solución a los miles de desaparecidos por razones 
políticas que allí existen, dándolos por "presuntamente fallecí 
dos" . 

Quienes conforman esta organización han sufrido en carne 
propia el desgarrador problema de los desaparecidos, ya sea una 
madre, un esposo, un hijo, un hermano. Y como en el caso de 
una de nuestras compañeras, toda su familia se encuentra desa 
parecida. 

Queremos hacer público el rechazo al proyecto y hacer notar 
muy especialmente la responsabilidad de la dictadura mil i ta' ar 
qentina, pues los términos del decreto implican un reconnciimen 
lo, sin lugar a dudas, cié que pon los responsables de los miles de 
secuestros. 30 mil según nosotros, mil 600 según la dictadura 

No puede un simple decreto, suprimir con una firma 30 mil vi 
'las ante quienes en algunos casos por más de largos cinco años, 
luchan por saber el paradero de su familia, con la consiguiente 
angustia y desesperación. 

Por lo tanto, exigimos la aparición con vicia de nuestros desa 
parecidos Ellos un día se los llevaron con vida asi exigimos nos 
ios devuelvan. Y que esto lo entienda bien el señor ministro del 
Interior, Albano Harguindeguy, ¡amás, poi ningún motivo, 
acallaremos nuestras voces en demanda de justicia. Un simple 
decreto tampoco hara, jamás, que el pueblo argentino olvide el 
tremendo genocidio que día a dia se comete contra sus hijos. 

Hacemos por conducto de su periódico un llamado al exilio ar 
qcntino y latinoamericano, a todos los organismos nacionales e 
internacionales y a todos aquellos que asumen como propia 
nuestra iucha, a sumarse a una gran campaña para que los si 
mestros planes de la dictadura que aquí se denuncian, cesen m 
mediatamente 

Comisión de Solidaridad de Familiares de Presos, Muertos y 
Desaparecidos Políticos en Argentina (Cosofam). 

FJSÍI de Morales. 


